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De iglesias, de religiones… y de Dios

ME Vásquez Valiente    novelemos@hotmail.com
“Siempre le hemos dado más credibilidad y seriedad a lo que vemos con nuestros primitivos sentidos: no hay duda de que somos seguidores a “ojos cerrados” de Santo Tomás... pero lo más delicado es que ni siquiera cuestionamos lo que vemos, por muy incoherente que nos parezca... y no importa que no tenga explicación inteligente, y ha sido así en todos lados y en todos los tiempos, para muestra una de tantas historias en donde esto se confirma tal cual se critica”

Krishnamurti, según él, nació siendo un hombre común, un hombre de clase media en la India de inicios del siglo XX, cuando todavía padecía la ocupación británica... aunque realmente fue un ser que nació con “estrella… e intuición”, pero que de ninguna manera quiso usufructuar institucionalmente esa capacidad, y tampoco permitió que otros lo hicieran a instancias de esos dones con los que había nacido... Sin embargo escribió y dijo muchas cosas en función y a favor de la evolución y del crecimiento humano en general, de entre las que más se destacan se encuentra una que dice: “que cuando se institucionaliza una verdad trascendente, automáticamente ésta pierde su consistencia espiritual...”

Las religiones, en teoría, son los instrumentos por medio de los cuales debe re-crearse, entiéndase: volver a crear, volver a establecer ese vínculo que naturalmente tienen las almas humanas con su Creador: Dios. 

De ninguna manera se ha de permitir volver una parafernalia institucional y burocrática esa re-creación, esa re-unión, que no es más que la raíz etimológica que da lugar a la palabra religión... sino más bien han de volvernos libres, ha de ponernos en una situación en donde no debe angustiarnos, ni preocuparnos más nada que la consolidación de esa misma relación con el Creador, Dios Nuestro Señor, sin embargo en la vida diaria del mundo entero vemos las condiciones y regulaciones que las instituciones han desarrollado “burocráticamente” al interior de sus iglesias y religiones en donde de acuerdo a cualquier cantidad de reglas y regulaciones “se tiene y se lleva una relación con Dios”, según sus auto-denominados representantes contemporáneos. 

Resulta irónico, resulta ofensivo que se hayan vuelto más importantes todos esos reglamentos, todas esas directrices establecidas institucionalmente por cada una de esas iglesias y sus inevitables vertientes, que el mismo mensaje dejado por “los enviados” para ser digerido y transmitido... 

El ser humano como especie ha probado y comprobado reiteradamente que es fervoroso en cuanto al cumplimiento de todos esos requisitos para cumplir y estar “en línea”, aunque espiritualmente no cultive, ni fortalezca esa relación y tampoco se preocupe por un acercamiento real a Dios... todavía nuestras acciones están relacionadas proporcionalmente con los resultados de esas acciones, no por la acción “per se”... creemos en aquello que desvirtuamos, no en lo que se desvirtúa... todos, orientales y occidentales hemos despedazado esos vínculos que el Creador nos ha dado a manera de nuevas oportunidades en reiteradas ocasiones.

Siempre le hemos dado más credibilidad y seriedad a lo que vemos con nuestros primitivos sentidos: no hay duda que somos seguidores a “ojos cerrados” de Santo Tomás... pero lo más delicado es que ni siquiera cuestionamos lo que vemos, por muy incoherente que nos parezca... y no importa que no tenga explicación inteligente, y ha sido así en todos lados y en todos los tiempos, para muestra una de tantas historias en donde esto se confirma tal cual se critica: 

“En la antigua India un maestro que impartía alguna cátedra filosófica de corte teológico, siempre llevaba consigo a su gato, un felino al que amaba entrañablemente, y para que no se le perdiera, ni le molestara en el desarrollo de la misma clase lo amarraba a la puerta de entrada del aula en donde impartía la enseñanza... los alumnos veían eso cada día, pero no se atrevían a preguntar nada sobre el tema. De hecho algunos de ellos se pusieron a investigar la naturaleza divina del gato y todo el rollo sobre los gatos en la antigüedad, asumiendo unilateralmente que era algo “místico”... pasados los años, esos alumnos, esos discípulos en la exacerbación y exaltación de una simple acción, cuando fueron ellos a dar una clase, siempre llevaron un gato al que amarraban a la entrada del aula... un hecho simple, corriente lo habían elevado a la categoría de sobrenatural, desvirtuándolo de tal manera, que ahora formaba parte de un ritual al que le daban más importancia que a las mismas enseñanzas...”

De la misma manera en el cristianismo que por haberse vuelto una religión masiva es donde más se ha “inventado… quitado y agregado”, “mal interpretado” y “abusado” por los auto-denominados unilateralmente “representantes de dios” con el paso del tiempo, el mensaje por demás torcido por sus pequeñas mentes...

Hace algunos meses tuvimos amenaza de un huracán en El Salvador, en donde tenemos costas únicamente en el océano pacífico... y se decía por los noticieros que allí, frente a las costas pacíficas centroamericanas se iba a formar un huracán, que podía arrasar con el territorio de la república, que las holas iban a tener hasta treinta metros de altura... cualquier cantidad de advertencias escandalizantes y dramatizadas… ¡¡¡háganme el favor!!! 

Las devotas señoras que ahora hasta por internet le saturan a una la memoria de la computadora con “oraciones” y cualquier cantidad de cosas con las que según ellas se están ganando el cielo... “se hicieron en sus calzones” ante la exageración de lo que según los noticieros y los “burócratas” alarmistas que no tienen forma de disimular su ignorancia, se nos venía encima, y exacerbaron toda una campaña en la que se gastaron cualquier cantidad de dinero para aperarse de la mayor cantidad de comida, de enseres, de lo que fuera necesario para “cuidarse” de lo que se nos venía encima... fue todo un drama manejado como una “inquietante novela barata”, y en algún momento me pregunté: 

¿Dónde está la Fe que debe producir el creer en Dios? ¿dónde está esa convicción de la protección de Dios en nosotros? ¿dónde está esa férrea confianza en que hay algo más grande y sólido que cualquier eventualidad natural o no natural que nos asegura que siempre estaremos bien?

No hay duda: ni creemos en Dios, ni tenemos la más mínima idea de lo que es la Fe... por la que tanto hemos padecido a lo largo de la historia, aún confiamos más en lo que los otros dicen, en lo que los otros nos aseguran, en lo que los otros nos “lanzan como caja negra de su propia ignorancia y carencia”… ese temor que transmiten tan firmemente curas, pastores, iglesias y toda esa “bola de viejas puritanas”, que en afirmarnos y fortalecer el conocimiento y la seguridad de saber que Dios existe y que es real... dando a conocer un desconocimiento total de lo que es una verdadera relación y comunicación con Dios...

Dios está más allá, por encima de las iglesias, de las religiones y de cualquier interpretación limitada y castrante que de él se haga...

Los Fariseos, esa secta que en la época de la venida de Jesús-el Cristo, eran los que rezaban, los que oraban pero no para mantener y consolidar esa relación con el Creador, sino para que los otros los vieran y de alguna manera los aprobarán como “los más fieles”... esos que se auto-promocionan para que los otros sepan que son “devotos” y cumplen con la Ley de Dios... han regresado y son los mismos, están de vuelta en este mundo... ésos que le rezan a Dios como si fuera humano, como si tuviera las mismas limitaciones que nosotros tenemos: Dios no se enoja, Dios no castiga, Dios no tiene esas reacciones emocionales que pretendemos evitar si cumplimos tal cual con sus mandatos… Dios es Dios, y no necesita de nosotros, no deja de ser Dios si creemos o no en él, no dejamos de ser la obra a su imagen y semejanza, a su imagen y semejanza, no a su esencia… aún cuando lo tenemos en nuestros corazones, pero no de forma sentimental, sino de forma real y seria.

¿En qué momento del desarrollo de las religiones y de las iglesias empezaron a creer, a pensar y a hacer creer que Dios es casi un igual a nosotros...? el que tengamos acceso a él no lo convierte en un igual con las mismas características, virtudes, limitaciones etc.., que un humano común y corriente pueda tener... de ninguna manera: quien lo diga está loco y quien lo crea, está perdiéndose al igual que el loco que se lo ha estado diciendo...

Dios no es humano por mil y una razones que no es necesario legitimar, ni justificar, pero la principal es que es Dios... por lo tanto Dios no castiga... ni se nos ocurra pensar que a cada acción, omisión, pensamiento y/o palabra nos hará conocer esa tan culposamente promocionada “ira de Dios”... 

Dios nos ama... nos ha amado siempre, nos ama ahora y nos amará por siempre; tengamos o no idea de él, creamos o no en él... pero no de la manera limitada, condicionada, equivocada, sentimental, emocional... en fin, incoherente con la que nosotros creemos que “amamos” a los otros... somos depositarios de cualesquiera cantidad de Virtudes que son divinas porque nos vienen de Dios...

Dios no está esperando que le abramos nuestros corazones y lo aceptemos... tarde o temprano volveremos a él, los planes de Dios para el universo y las criaturas que en él hay, tienen un plan general trazado para que volvamos siempre a él...

Estamos perdidos en un laberinto de malas interpretaciones, insanas interpretaciones… que nos han hecho perder el “norte” al que nos llevaba hacia nuestro Creador, nuestro verdadero Creador… no el inventado por las iglesias y las religiones auto-denominadas “oficiales”.

La idea básica, la razón por la que nos encontramos “viviendo el hoy y el acá” en su sentido más general es para Aprender, para Hacer y para Ser… en ese orden, que puede resultar imperativo pero que no admite alteración. 

Somos muchos los que debemos aprender, y pocos, muy pocos los que realmente están en la delicada posición de enseñar, pero éstos últimos como que no han reaccionado para asumir esta función de enseñar, así que ante tal indiferencia en una indiscutible responsabilidad, henos aquí siendo enseñados por los que han venido a aprender. 

Hemos venido de alguna parte, aparecimos en este planeta en atención de una serie de combinaciones y resultados biológicos, químicos y físicos específicos que nos hacen ser visibles y palpables, es decir ocupamos un lugar en el espacio... a muchos de nosotros nos pensaron y nos quisieron traer, supiéramos o no, a que veníamos... a otros, los menos, eligieron venir por si mismos y seguir en la brega del consciente aprendizaje ascendente. 

De ese lugar del que hemos venido, de ese lugar que está por encima de esto que conocemos como vida y como realidad humana, hemos de regresar nuevamente... lo querramos creer o no, lo entendamos o no… es así. 

Casi nos han tirado a un ruedo para ver cómo la sorteamos, cómo nos va, cómo lo resolvemos, y con qué justificación volveremos al momento del regreso... lo interesante es que si bien es cierto nos han soltado, no nos han dejado “solos”, tenemos esa gran ventaja, esa implícita gran facultad de mantener una comunicación con nuestro lugar de origen, con el único lugar de origen... allá en donde mora la Seidad, para muchos conocido por Dios, y esto debe hacerse por medio de la religión, a partir de ese re-encuentro individual, pero no como lo que institucionalmente conocemos o percibimos como religión, sino con esa capacidad de “religar... de ligar nuevamente”, que todos tenemos latente implícitamente en nuestro interior y que puede ser descubierto y estimulado, desarrollado por todos aquellos que están en franca y verdadera comunicación con nuestro Ser Superior, ese Ser interior que siempre está allí.

Lo que se nos ha tratado de enseñar para que recordemos en el fondo de nuestras almas, es que “hay algo” más allá de nosotros, muy por encima de nosotros, que es omnipotente, omnisciente, omnipresente, eterno, que está más allá del bien y del mal... en fin, de volvernos creyentes de “ese algo”... pero  como realmente no existe un verdadero creyente en ninguna de las religiones, y de existir, el cumplimiento estricto de las normas morales de los Maestros, no de las iglesias, ni de las religiones, sino de los que han venido hasta nosotros a traernos la “buenas nuevas”, ya sea Cristo, Budha, Mahoma, Lao Tsé, nos convertiría y nos elevaría de la categoría humana, y en consecuencia dejaría de pertenecer a ella. 

Por el contrario si se declarase ateo, las aparentes injusticias de la vida le harían desaparecer al menor de los impactos de esos hechos, sin esperanza alguna de alguna compensación o explicación superior, de allí que su mente, su cerebro, su aparato psíquico se derrumbaría ante el peso de las más negras ideas... y por lo tanto se auto-destruiría por la energía que provocaría su misma negatividad.

Desconocemos de las cosas que realmente son reales, son válidas y nos quedamos con lo que se ve, se toca y se maneja en la superficie de este plano… las que por ser tan limitadas no nos elevan a nada.

En atención a la historia, a los datos que son reales y sobre todo para terminar con la falsa idea de lo que son las iglesias, como las únicas formas y medios de llegar a esa tan urgente necesidad que tener una relación con nuestra parte interna e inmortal que es nuestra alma, y esa parte divina que anida en nuestro interior y que nos ha sido dada para proyectarla… es en atención a ese aspecto, que me he puesto como tarea la de investigar, de leer y comprobar lo que hay detrás de esta institución cada vez más desgastada.

Sin embargo no quiero involucrar con el presente tema ningún concepto de tipo religioso o de cualquier otra índole meramente subjetivo... no sería correcto... no sería justo, y no viene al caso hacerlo.

El sentimiento de culpa es un tema tan simple pero también tan controversial, depende de como querramos enfocarlo... porque desde la perspectiva de las relaciones humanas propiamente tales, es una consecuencia... si, es una consecuencia lógica de la impotencia, de la incapacidad para lograr y mantener algún tipo de autoridad y poder para alcanzar una meta o una situación, por muy edificante que ésta sea ... porque como repito, la capacidad intrínseca de Ser para obtener la respuesta de los otros está más allá de cualquier argumento expuesto bajo cualquier coacción emocional o mental.

Existió en los inicios el esoterismo cristiano, que no era más que el fundamento sólido e inteligente del nuevo mensaje que había traído Jesús-El Cristo... el maestro Jesucristo hablaba al pueblo, en esa época era más masa que pueblo, en parábolas... y a sus discípulos les habló de otra forma… y de otros temas.

La base del discurso de Jesús-el Cristo fue la liberación del alma a partir del amor, fue el avatara del amor... sin embargo con el paso del tiempo y muy a pesar de la mala transmisión de ese mensaje, la iglesia crecía, pero fue deteriorándose el espíritu con el cual nació, de allí que muchos fueron los que decidieron hacer y tener su propia “interpretación” del mensaje y fundaron sus “propias” iglesias... de nadie escapa el conocimiento de esa gran cantidad de vertientes que aparecieron, muchas de ellas con matices sectarios, racistas y exigentes en sus preceptos.

Fue así, como en algún momento de la historia se perdió esa substancia intrínseca, o lo hicieron perderse, y a partir de esos hechos la religión cristiana se fue quedando en la superficie y dándole más importancia a los honores y al placer que les producía el poder, que compartió con el Estado, que a su verdadera misión. 

Apareció la Edad Media, esa etapa de la historia en la que poco a poco dejamos de ser humanos y casi nos confundimos con los animales, y su consecuencia lógica: la Inquisición, la “Santa Inquisición”, por lo tanto el poder de la iglesia estaba instituido y respaldado por el Estado, e hizo lo que quiso en nombre de Dios y en perjuicio directo de la evolución humana en su camino ascendente al perfeccionamiento, atrasándole ponderablemente... en esos años la iglesia cristiana perdió la perspectiva y la orientación de su existencia... afortunadamente en algún momento alguien con otra visión de futuro, descubrió que esa “fórmula era un arma de muchos filos” para que se siguiera manteniendo en un mundo, que lenta pero con paso firme, se veía influenciado por “las nuevas” ideas... 

No teniendo mayor sustento espiritual real, poco a poco se fueron infiltrando una serie de prácticas que a juicio de los “líderes” eran inspiraciones divinas para poder lograr la “salvación” y apareció la burocracia religiosa para poder acceder a “los favores de la iglesia”, siempre y cuando hubiera un intercambio en el medio... 

Con el descubrimiento y la conquista de América se encontró un nuevo espacio para poder imponer esas prácticas y sobre todo las riquezas que todo eso conllevaba... 

La impronta era no perder el control... así que las estrategias se orientaron a fortalecer las formas de mantener la hegemonía que estaba  más allá de cualquier cuestionamiento racional en cuanto a los conceptos, y de pronto habían una cantidad de prohibiciones, sanciones, dejando de lado y casi anulando el mensaje original, todo esto aunado a los abusos que se venían cometiendo por sus líderes en contra de niños, y que de a poco fueron saliendo al conocimiento público... y la culpa resultó ser la mejor arma para mantener “a raya” cualquier iniciativa que atentara contra la seguridad de esa estructura. 

En otro momento me referí a las formas en que se pretende mantener aún ese control sobre nuestros actos, pero no lo hacen sobre nuestros pensamientos, ni sobre nuestros verdaderos sentimientos: allí somos solo nosotros y Dios… porque Dios siempre está.

¿Cómo pretendemos crecer, madurar, ... cómo podemos evolucionar en la espiral del auto-descubrimiento interior si día con día estamos a la sombra y bajo ese monstruo de la ignorancia que no permite que descubramos en nuestro interior...?

“Lo bueno y lo malo” está mucho más allá de nuestra capacidad, así que no nos metamos a juzgar y evaluar cuando no recordamos ni siquiera nuestra naturaleza divina, cuando aún andamos perdidos en “las miasmas putrefactas a veces” de las limitaciones humanas que no terminamos de superar... 

Es necesario, es urgente retomar otra vez el verdadero conocimiento para encontrar nuestra verdadero “religare” con Dios, con esa causa primera y última que nos ha mandado a este planeta a Aprender, a Ser y a Hacer...    

Pero como son tan humanos como nosotros los unilateralmente denominados representantes de Dios, hemos visto cómo han hecho y des-hecho a discreción en contra de la misma institución y de sus mismos feligreses desde hace más de mil quinientos años alrededor del mundo.

La religión cristiana es en su vertiente más popular: la religión católica... la que se ha ido perdiendo en una burocracia, antes y después de ese mal momento llamado “la Santa Inquisición”... difícilmente se puede mantener un contacto, una comunicación cuando se han cometido tantos atropellos en nombre del mismísimo Dios... con el pretexto de “preservar la Fe”... lo que la ha llevado en algún momento de esta trayectoria a auto-erigirse en la única iglesia que aseguraba la salvación de las almas humanas... con esa clase de manifiestos poco a poco fue extraviando el entendimiento e intuición que en sus inicios les fueron dados, en una jerarquía que se confundía en esa cantidad de cargos humanos inventados por ellos mismos... y se tendió ella sola la trampa en la que se enredó sin mayor congruencia de actos, y que la ha llevado “al callejón sin salida de sus propios errores y horrores…”

Del conocimiento de nadie escapa... ni debe escapar, que las vocaciones tanto sacerdotales como noviciales, son cada vez menores a nivel institucional mundial... las “altas” autoridades están cada vez más preocupadas porque la iglesia cristiana-católica, extendida en todo el mundo, se está quedando sin miembros comprometidos con la doctrina cristiana original... porque ahora hay otro tipo de “intereses” más que eclesiales y religiosos, lo cual debiera representar su finalidad inicial y última, para eso fue edificada: “para que fueran y predicaran el evangelio...no más”, y que se ha venido deteriorando y degenerando más bien en cualquier cantidad de beneficios y utilidades de carácter económicos y financieros... 

Afortunadamente los medios de comunicación en su ánimo expansivo y de dar a conocer las “realidades ocultadas” de todo aquello que consideran turbio, han puesto en el tapete de la opinión mundial lo que se ha descubierto de la vida de Cardenales, Monseñores, Nuncios, Sacerdotes, Prioras, Monjas y toda esa parafernalia de nombramientos que ni entre ellos la entienden... que de entre los pocos que “están” y que a lo mejor se identifican de alguna manera con este proyecto, es más por las bondades rentables que ofrece estar dentro de una congregación religiosa: de esta manera es más fácil acceder a estudios, a educación  e incluso una carrera universitaria...  o peor aún, para tener un techo y mesa servida en el más vulgar de los ejemplos...

En algún momento he comentado que somos cristianos y católicos más por tradición familiar y social, que por convicción, de allí que como no nos fue transmitido el mensaje de una manera convencida, para que la creyéramos... ni de una manera inteligente, para que la comprendiéramos y nos hemos venido quedando desde hace muchas generaciones en la mera superficie, o como dirían algunos: “en la letra muerta”...

Estamos hablando de nuestra relación con Dios... y en vista de que no se entendió a Jesús-el Cristo, debió padecer atropello y humillación para que al menos eso sensibilizara en los sentimientos inferiores, a un pueblo por demás ignorante...  ya que en vista de que la enseñanza oral o académica no hubiera sido suficiente para “sacudirles” en su interior: debió correr su sangre, debió ser vejado y asesinado para que creyéramos y comprendiéramos... y al final, no lo hemos hecho. 

Por Dios, se trata de tener “Fe”, se trata de purificar el alma para educir el espíritu y que efectivamente podamos, estando encarnados y limitados, estar cerca de Dios... de nuestro Creador para aprender que este mundo de imágenes al que le hemos dado tanta importancia, tanta preponderancia y pleitesía, es más frágil y vulnerable de lo que parece... lo estamos comprobando desde hace algunos años y todavía nuestra “Fe es de papel”... a estas alturas ya debiéramos “estar moviendo montañas... “

Es de risa: lejos de confiar en algo superior, creemos en las culpas y miedos que a manera de mandatos, nos coacciona la iglesia… no Dios, el verdadero todopoderoso para saber que somos parte integrante de su plan. 

De allí que los que han tenido “crisis respecto de sus creencias” han sido sobre todo porque esa “institucionalización” de la Fe, resultó ser la farsa más vulgar, en todo caso lo que ha venido pasando es que todo aquello que nos inculcaron y que hemos conocido desde siempre como “las verdades absolutas” y/o dogmas, depositadas por “dios” en “los elegidos” se han venido desvelando... Por otro lado, muchas, más de las que quisiéramos, de las que creímos que eran santas, puras y níveas mujeres no eran más que beatas frustradas, amargadas faltas de afecto, y sexo... mucho sexo; y más de los que debieran y que se han autodenominado santos varones, resultaron ser una bola de “reprimidos calenturientos” que lejos de conseguirse una mujer, que hubiese sido lo más comprensible, han abusado durante tantos años de tantos niños y niñas en tanto lugar del mundo.

La creencia en Dios, la confianza de que estamos en este mundo porque él nos ha enviado a todos, NO DEBE depender de una institución, de una congregación, de una persona... debe depender de nosotros, de la firme convicción de que Dios está... y está siempre; ayer, hoy, mañana y siempre; acá, allá, más allá y donde ni nos imaginemos... y creamos o no creamos en su existencia, eso no nos condena, ni nos salva, el problema que debemos resolver, y es con nosotros mismos: es elevarnos y ser cada vez más él... pero por convicción, no para “salvarnos”, ni para que “no nos condenen”... eso es trabajar por el premio, o para zafarnos del castigo, y eso es lo más estúpido que podemos hacer... ah de aquél pendejo que se crea esta jerigonza de que: “... hay que alabar a Dios, porque de no hacerlo se enoja y conoceremos su ira...”, ¿desde cuando a Dios se le atribuyen cualidades humanas? Es Dios, nada menos que Dios...

No hay nada peor que invocar a la biblia o algún libro tenido por sagrado para justificar y legitimar posturas ignorantes, egoístas, prejuiciosas y poco cristianas respecto de los otros, para ponernos por encima de otros... porque nadie está por encima de los otros en el camino de la salvación... ay de aquél que así lo crea, o así se sienta...  

Los que han atravesado “crisis de fe” son los que han tenido la oportunidad y la intuición de descubrir lo finito, lo vulnerable, lo endeble de las instituciones humanas que se han venido denominando “elegidas, representantes de Dios”, porque no las hay... 

Los dogmas de “Fe” no son más que estupideces y armas de manipulación psíquica y emocional... no existe la blasfemia, nadie puede ofender a Dios, eso es una imbecilidad... hay una escala evolutiva en la que vamos caminando ascendentemente, unos más adelante y muchos, muchísimos, más atrás, y para Dios no hay polaridades como lo bueno y lo malo, para Dios hay “cosas” que están más allá de estos “conceptitos” por los cuales nos evalúa...

Qué bueno que hay “crisis de fe” para que ubiquemos en su real dimensión, para que pongamos en su verdadero sitio a todo aquello que es tan humano y tan quebrantable, que nos desilusionemos tanto que nos quedemos con lo que realmente vale: Dios, nuestro Señor...!!!

ME Vásquez Valiente 

novelemos@hotmail.com
País de Procedencia: El Salvador;

Año de Elaboración: 2007;

Bibliografía: ninguna.

Para ver trabajos similares o recibir información semanal sobre nuevas publicaciones, visite www.monografias.com 


